
UN RIESGO ENORME Y 
EL Naranjo de Bulnes es 

un monte rocoso situa­
do en la extremiidad de los 
Picos de Europa, una de las 
más hermosas comarcas es­
pañolas. Desde Bulnes se le 
ve de coilor naranja en in­
vierno y en verano; de ahí su 
nombre. Termina en û n pico, 
el de Urriello, que no tiene 
ninguna vía fácil de acceso. 
La más sencilla, la de 'la ca­
ra sur está calificada en tér­
minos de montañismo como 
de cuarto grado. La cara 
oeste, un murallón de 510 
metros de desnivel, que alio-
ra han 'intentado coronar 
Gervasio Lastra y José Luis 
Arrabal, es de sexto grado 
en cualquier época del año 
y permanece por ahora inex­
pugnable en invierno a 'la 
audacia de los escaladores. 
Hace unos años, sn el vera­
no de! 64, Rabada y Navarro 
realizaron la proeza por pr i ­
mera vez. En verano ya se 
ha hecho nueve veces. Pero 
en invierno, los temporales y 
las bajas temperaturas han 
dado ál traste con ios dos in­
tentos habidos hasta la fe­
cha: uno que terminaba trá-
gicamente el año pasado a'l 
tener que cortar 'las cuerdas 
que sostenían a Bsnrio y Or-
tiz, muertos por congelBoión, 
y otro que daba f in él pasado 
sábado a las cuatro y media 
de la mañana con ei arries­
gado y feliz rescate de Las­
tra y Arraba'l tan sólo a cien 
metros de la cúspide. 

En ía mañana del día 8 de 
febrero, domingo, un a ñ o 
después del anterior Intento,. 
Gervasio Lastra, José Luis 
Arrabal, Francisco Rodríguez 
Almirante y Enrique Herreros 
salieron de sus casas con di­
rección ai pie de ía monta­
ña asturiana. La expedición 
había sido preparada conve­
nientemente desde ei verano. 
Casi en otoño escalaron Ja 
pared oeste y fueron dejan­

do víveres, clavijas, cuerdas 
y utensi'lios necesarios para 
su empeño del siguienite in­
vierno. Después, en muchas 
reuniones en sus casas fue­
ron perfeccionando el desig­
nio y asegurando la esperan­
za de superar la prueba. 
Sa'lieron, pues. Sólo sus fa'mi-
lias sabían hacia dónde 'ha­
bían ido, dónde estaban. Dos 
días más tarde comenzaron 
la escalada Lastra y Arraba'l. 
Almirante, que iba a acom­
pañarles se quedó no obstan­
te a'bajo, formando e! equ'ipo 
de apoyo con Herreros. Se 
mantuvieron sn contacto él-
gunos días. Se babla'ban a vo­
ces desde el pie de la pared 
al lugar donde se encontra­
ban. Almirante nos d i c e : 
«Confiábamos en ellos. Son 
los mejores alpinistas 'dé Es­
paña. Todo iba muy bien. 
Además, todo estaba tan pre­
parado,..». 

£i 15, dom'mqo, 
es el día 
de la angustia 

•B\ -domingo siguiente, día 
15, el teniente coronel de 
la Guardia Civil de Gi jón, 
don Ange'i García Suérez 
reoiibe una llamada telefó­
nica urgente. Al aparato, el 
teniente coroneíl de la Guar­
dia Civil de Sa'ntandsr: «Hay 
cuatro montañeros perdidos 
en el Nara'njo de Bu'lnes. Me 
han avisado sus familias de 
que deberían haber vuelto 
este domingo. Han entrado 
par Santander, pero ahora es­
tán en tu demarcación». 

García Suárez avisa a su 
coronel, don Enrique Nieto 
Tejedor, quien había de di­
rigir luego la operación de 
rescate con los hsHcópteros. 
Son Jas diez y media de la 

mañana. Unas horas después, 
a la una, están en Arenas 
de CabraJes, él pueblo más 
cercano al pico, que también 
fue base de las operaciones 
de rescate ©I año pasado y 
que a partir de ese momento 
sufre una conmoción. El do­
mingo es el día de la angus­
tia. Hay 'nie'bla y gran tem­
pestad. Los helicópteros no 
han llegado todavía. No se 
sabe nada de los montañe­
ros. Nada se puede hacer. La 
impotencia desespera. En es­
to, ila noticia 'se extiende por 
toda España. Acuden monta­
ñeros de los cuatro puntos 
cardinales que la han oído 
en las radios de sus coches, 
en la televisión. Se forman 
equipos. Una vezimás se prue­
ba la solidaridad en este pe­
ligroso deporte. Bl lunas ama­
nece muy agitado. Ai atar­
decer, b a j a n del refugio 
Almirante y Herreros, y tran­
quilizan a todo el mundo. 
«Todo está muy preparado. 
Están a punto de coronarlo. 
Es una faisa alarma.» Algu­
nos equipos de montañeros 
se vuelven. La operación se 
enfría. Queda la Guardia Ci­
v i l , expectante. 

Pero los montañeros no se 
prSsentan en ios días siguien­
tes. La marea de la preocu­
pación vuelve a subir mien­
tras se espera. Y es que, aun­
que se llegue al refugio de 
partida, no se puede comu­
nicar con ellos. No tienen ra­
dioteléfono. Almirante dice: 
«Nunca se lleva. No suele ha­
cer falta». Existe la comple­
ta certeza de qué están-per-

- didos. El recuerdo del año 
pasado se hace insistente, in­
soportable. Han l l e g a d o 
dos helicópteros del Servi­
cio de Rescate Aéreo. Por 
desgracia, sus características 
no permiten a estos aparatos 
acercarse a Lastra y Arrabal. 
Se piden otros dos más pe­
queños y más maniobreros: 

uno, a la Jefatura Central de 
Tráfico, y otro, a la Compa^ 
nía Avicopter, S. A. Tampo­
co éstos pueden rescatar di­
rectamente a los montañe­
ros. A lo sumo podrán acer­
carse ai borde de la cornisa 
para llevarles ropas y ali­
mentos. 

Primer acfo: 
quince 
en la cumbre 

Locailizados en una oque-
d a d m u y poco profunda 
a unos oien metros de la 
cumbre. Lastra y Arrabal se 
mantienen amarrados fuerte­
mente a unas clavijas. Las­
tra se mueve da conti'nuo. 
Arraba'l permanece inmóvi i , 
embutido en su saco de dor­
mir. La tormenta no ha ce­
jado todavía. Hasta e'l vier­
nes no es posible acercarse 
a ellos para enviarle alimen­
tos, víveres y la gran ayuda 
moral de saberse descubier­
tos. La operación es diificilí-
sima. El montañero Alfonso 
Alonso —^Alfonsín—, sentado 
por fuera del pequeño heli­
cóptero de Tráfico, ha con­
seguido hacer'les llegar cornu­
da y equipo, mientras el ra­
dioteléfono 'se precipitaba en 
el vacío, estrellándose 400 
metros más a'bajo. Las a'spas 
del helicóptero han permane­
cido girando peligrosamente 
tan sólo a unos metros de la 
pared. El temple del piloto y-
del montañero es admirable. 

El mismo viernes llega a la 
cumbre, escalándola por -la 
cara sur, una cordada de 
15 montañeros. Llevan tor­
nos, una especie de polea que 
instalarán en el borde de la 
pared y que emplearán para ! 
izar a los heridos, como dios 
les llaman. En el refugio de 
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